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ADVERTENCIA 


ORMA  el  siglo  XVII  período 
célebre  en  los  anales  de  la 
equitación  española. 

Abandonados  los  torneos 
y  justas,  ya  por  el  cambio  verificado  en 
las  armas  defensivas,  ya  por  los  nuevos 
métodos  de  combatir  que  eran,  de  aquella 
variación,  natural  consecuencia,  ya  porque 
la  destreza  iba  tomando  el  paso  sobre  la 
fuerza  ó  ya,  quizás,  porque  semejantes  si¬ 
mulacros  parecían  «mucho  para  las  burlas 
y  poco  para  las  veras»,  es  lo  cierto  que  la 
sortija,  el  estafermo,  toreos,  escaramuzas, 
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juegos  de  cañas  en  cuadrilla  y  las  carre¬ 
ras }  obtuvieron  extraordinaria  boga  du¬ 
rante  aquellos  años. 

La  jineta  había  dominado  sin  rival, 
durante  largo  tiempo,  en  la  práctica  de 
estos  ejercicios. 

Variaba,  por  completo,  de  la  escuela 
de  la  brida. 

La  enseñanza  del  caballo,  los  frenos, 
sillas,  estribos,  espuelas,  armas,  arreos,  y 
hasta  el  traje,  eran  diferentes,  y  todo  se 
hallaba  sujeto  á  minuciosas  reglas,  escru¬ 
pulosamente  observadas  por  los  partida¬ 
rios  de  uno  y  otro  método. 

Mas,  por  diversas  causas,  y  principal¬ 
mente  por  las  guerras  de  Italia,  la  brida 
había  ido  venciendo  á  la  jineta. 

En  la  continuidad  de  aquellos  com¬ 
bates,  los  españoles  se  vieron  precisados 
á  acomo.dar  su  ataque  y  defensa  al  modo 
especial  que  sus  adversarios  empleaban, 


DE  LA  BRIDA  7 

muy  apartado,  por  cierto,  del  que  los  mo¬ 
ros  usaron.  Así,  aun  cuando  había  ilustres 
caballeros  que,  como  D.  Diego  Ramírez 
de  Ilaro  y  Rui  Díaz  de  Roxas,  pelearon 
á  la  jineta  en  la  gloriosa  jornada  de  Pavía, 
pronto  nuestros  soldados  aceptaron  y  prac¬ 
ticaron  brillantemente  las  enseñanzas  de 
la  brida. 

Desde  un  principio  se  observó  en  la 
aplicación  de  los  preceptos  de  ambas  escue¬ 
las,  una  división  perfecta,  originada  en  las 
condiciones  especiales  de  cada  ejercicio. 

La  sortija,  el  estafermo,  las  justas,  tor¬ 
neos  y  el  toreo  con  varilla  se  practicaban 
á  la  brida,  mientras  que  para  las  cacerías, 
escaramuzas,  juegos  de  cañas,  carreras  con 
lanza  y  adarga,  toreo  con  rejón  ó  vara 
larga,  cuchilladas  ai  toro  y  mascaradas,  se 
prefería  la  jineta. 

El  tratadito  de  D.  Antonio  de  Ojeda, 
publicado  á  continuación  de  estas  líneas, 
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ofrece  la  singularidad  de  referirse  á  uno 
de  los  ejercicios  de  la  brida,  la  carrera  de 
sortija,  siendo  muy  contados  los  españo¬ 
les  que  han  escrito  sobre  esta  escuela. 

En  efecto,  los  libros  de  jineta  abun¬ 
dan,  relativamente,  y  de  la  brida  sólo  tra¬ 
taron  Ramírez  de  Haro,  Suárez  de  Peral¬ 
ta,  Ribero  de  Barros,  Cida  y  Valencia,  co¬ 
mo  puede  verse  en  el  erudito  prólogo  con 
que  el  discreto  y  concienzudo  escritor  don 
José  Gutiérrez  de  la  Vega  adornó  la  reim¬ 
presión  de  El  Can  y  el  Caballo. — Sevi¬ 
lla,  1888.  4.0 

Fué  D.  Antonio  de  Ojeda  cordobés, 
y,  según  del  contexto  de  su  Carta  se  des¬ 
prende,  hallóse  encargado  de  atender  al 
cuidado  de  las  armas  y  utensilios  del  rey 
Felipe  IV,  al  cual  acompañaba  cuando 
iba  al  Retiro  para  ensayarse  ó  correr  lan¬ 
zas  en  público. 

Buena  figura  debió  hacer  Ojeda  en 
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estos  juegos,  pues  debía  tener  de  ellos  lar¬ 
ga  y  provechosa  costumbre;  y,  según  asien¬ 
ta  en  sus  reglas,  eran  «ejercicio  más  para 
la  práctica  que  para  la  teórica  por  sus  mu¬ 
chos  requisitos.» 

Es  verdad  que  Ojeda  procedía  de  Cór¬ 
doba,  y  su  plaza  de  la  Corredera  sirvió  de 
noble  palenque,  donde,  sin  cesar,  se  ejer¬ 
citaban  los  caballeros  en  correr  cañas  y 
lidiar  toros,  conservando  los  papeles  anti¬ 
guos,  memoria  de  muchos  señores  que  so¬ 
bresalieron  por  su  elegancia,  ardimiento 
y  gallardía,  en  las  fiestas  públicas  allí  ce¬ 
lebradas. 

La  competencia  de  Ojeda  resulta,  ade¬ 
más,  probada,  como  verán  nuestros  lec¬ 
tores,  por  la  concisión  y  exactitud  de  los 
preceptos  que  recomienda  para  correr  la 
sortija  con  el  atildamiento  y  corrección 
que  entonces  se  exigía. 

E.  de  Leguina. 


A  de  Vmd.  de  último  del 
pasado  recibí,  y  estimo 
(como)  es  justo  el  favor 
que  Vmd.  hace  á  sus  ser¬ 
vidores.  Por  estar  muy  mal  parada 
la  lanza  de  sortija  que  e(stá)  en  el 
guadarnés  de  su  Majestad,  me  ha 
parecido  se  haga  (otra)  por  ella, 
guardando  el  mismo  tamaño  y  pro¬ 
porción  en  el  cuento  y  cartelas,  y  así 
luego  al  instante  se  ha  puesto  por 
la  obra,  á  que  asistiré  para  emen- 
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dar  lo  que  no  fuere  su  imitación. 

El  ejercicio  de  correr  las  lanzas 
de  la  brida  se  ha  acostumbrado  muy 
poco  en  España,  y  así  no  ha  habido 
quien  haya  escrito  nada,  porque  es 
ejercicio  más  para  la  práctica  que 
para  la  teórica,  por  sus  muchos  re¬ 
quisitos.  Los  años  pasados  la  vi  co¬ 
rrer  á  su  Majestad  en  el  Retiro,  y 
fué  su  maestro  Alfonso  Vensón,  ca¬ 
ballero  Romano,  y  no  hubo  otro  en 
aquel  tiempo  que  mejor  garbo  les 
diese;  y  todas  las  Cuaresmas,  los  días 
de  entre  semana,  se  ensayaba  su 
Majestad  y  todos  aquellos  señores, 
para  correrla  en  público  el  Domin¬ 
go,  á  que  asistí  siempre  en  el  ejer¬ 
cicio  della:  pero  como  há  tantos 
años,  y  el  referirlo  por  escrito  tiene 
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tanta  dificultad,  por  la  diversidad 
de  movimientos  que  el  arte  de  co¬ 
rrerlas  pide,  no  podré  exprimir  el 
concepto  como  en  la  ejecución  de- 
11o:  no  embargante,  Vmd.  recoja  lo 
que  pudiere,  que  en  su  buen  discur¬ 
so  no  será  muy  dificultosa  la  com¬ 
prensión. 

Primera  partida:  caballo  media¬ 
no,  que  corra  menudo  y  liso,  sin 
que  haya  menester  ayudas,  que  es 
lo  que  peor  parece  y  más  descom¬ 
pone,  de  buen  viento  y  no  muy  en¬ 
hiesto.  El  adorno  es  silla  de  cuatro 
borrenas  con  pendientes  á  la  cur- 
siela  y  todo  el  adorno  posible. 

Segunda  partida:  el  caballero  en 
cuerpo,  con  botas  justas  de  rodillera 
de  la  color  que  quisiere,  espuelas 
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que  vengan  con  las  hebillas,  estri¬ 
bos  y  freno,  y  si  pudiere  conformar¬ 
se  el  vestido  con  el  aderezo  del  ca¬ 
ballo,  es  muy  práctico,  y  su  Majes¬ 
tad  lo  ha  acostumbrado  así:  ha  de 
llevar  banda  bordada  ó  por  bordar, 
que  ocupe  casi  el  pecho  en  forma 
de  tahalí,  con  dos  pendientes  largas 
sobre  la  espada,  penacho  en  el  som¬ 
brero  del  color  que  gustare,  ó  ten¬ 
dido  ó  copado;  estas  dos  partidas 
son  para  la  entrada. 

La  partida  tercera  es  mensurar 
la  carrera,  y  dividirla  en  tres  ter¬ 
cios,  poniendo  la  sortija  en  lo  últi¬ 
mo  del  segundo  tercio,  en  tal  pro¬ 
porción,  que  levantándose  sobre  los 
estribos  y  tendiendo  el  brazo  dere¬ 
cho  pueda  alcanzarse  á  ella. 
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Pitesto  el  caballero  á  caballo  un 
punto  más  corto  que  lo  ordinario 
que  suele  andar,  por  la  firmeza  de 
no  engargantar  ó  perder  los  estri¬ 
bos,  pondrá  en  el  puesto  el  caballo, 
quieto  y  á  rostro  firme,  y  tomando 
la  lanza  con  la  mano  derecha  por  la 
manija,  con  el  dedo  índex  tendido 
entre  las  cartelas  para  el  gobierno  y 
firmeza  de  la  lanza,  la  pondrá  sobre 
el  muslo  derecho,’  el  cuento  por  ba¬ 
jo  del  bolsillo,  con  un  poco  de  co¬ 
nocimiento  la  punta  al  oido  izquier¬ 
do  del  caballo,  y  en  queriendo  par¬ 
tir  se  levantará  un  poco  sobre  los 
estribos,  levantando  la  lanza  sobre 
el  pulso  y  sacándola  delante  un  po¬ 
co,  por  que  no  se  asga  al  vestido  ó 
la  palotee  el  muslo,  y  desde  allí  la 
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llamará  á  fuera,  poniendo  el  brazo 
en  un  medio  círculo,  y  luego  la  su¬ 
birá  derecha  hasta  que  el  cuento  to¬ 
que  la  sangría  del  brazo;  esto  es  el 
primer  tercio:  en  el  segundo,  se  vie¬ 
ne  bajando  á  la  cuja  el  cuento,  que 
es  por  bajo  la  tetilla  derecha,  y  aquí 
se  requiere  sobre  el  pulso,  haciendo 
dos  acometimientos  muy  blandos 
por  debajo  del  brazo,  y  estando  la 
lanza  requerida  y  en  lo  alto,  se  vie¬ 
ne  bajando  la  vista  en  la  sortija  y 
punta  de  la  lanza,  midiendo  el  tiem¬ 
po  que  hay  en  el  segundo  tercio  de 
la  carrera,  para  que  llegue  á  dar  el 
golpe  en  la  sortija  ó  en  la  caja  de- 
11a;  advirtiendo  que  los  golpes  so¬ 
bre  la  sortija,  cuando  no  se  lleva, 
son  los  mejores,  y  que  tienen  pre- 


DE  LA  BRIDA  I  7 

mió,  por  el  riesgo  de  encordelar  la 
lanza:  y  así  mesmo  el  perder  estri¬ 
bo,  ó  engargantarlo,  ó  caerse  el 
sombrero  ú  otra  cualquiera  alhaja 
del  caballo  ó  caballero,  ó  venir  pa¬ 
loteando  la  lanza,  ó  encordelarla, 
pierde  el  premio. 

El  último  tercio,  saliendo  de  la 
sortija,  entra  parando,  dejando  caer 
el  cuento  de  la  lanza,  tendido  el 
brazo  por  detrás  del  muslo  derecho; 
y  en  acabando  el  último  traste,  se 
toma  una  media  vuelta  con  el  bra¬ 
zo  y  lanza,  y  se  vuelve  á  poner  el 
cuento  por  bajo  del  bolsillo,  que  es 
en  la  forma  que  salió,  y  así  se  con¬ 
tinúa,  volviendo  al  puesto  de  donde 
partió  corriendo. 

Otros  dos  modos  de  correr  lan- 
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zas  hay,  que  son  los  que  se  conti¬ 
núan  en  Italia;  no  son  tan  abriga¬ 
dos,  ni  observan  tantos  primores  co¬ 
mo  ésta,  que  es  la  que  siempre  co¬ 
rrió  su  Majestad:  la  que  corría  don 
Felipe  de  Silva,  se  llama  lanza  per¬ 
dida:  es  en  esta  forma:  la  postura 
es  la  referida;  en  partiendo  el  caba¬ 
llero,  se  saca  la  lanza  dejando  caer 
lanza  y  brazo  sobre  la  borrena  tra¬ 
sera,  pasando  desta  forma  todo  el 
primer  tercio,  y  en  el  fin  dél  se  le¬ 
vanta  el  brazo  en  cruz,  y  con  un  cír¬ 
culo  entero  se  viene  recogiendo  el 
cuento  debajo  del  brazo,  de  suerte 
que  toque  el  puño  en  la  tetilla  de¬ 
recha,  y  bajando  la  punta  hacer  la 
puntería:  este  es  el  segundo  tercio; 
el  último  en  la  forma  dicha. 
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La  tercera  forma  es  menos  difi¬ 
cultosa  y  no  tiene  menos  aire.  La 
primer  postura  es  la  de  las  dos  re¬ 
feridas,  y  en  partiendo  el  caballero, 
sacar  la  lanza  y  dejarla  caer  de  gol¬ 
pe  sobre  la  borrena  trasera,  como  se 
ha  referido  en  la  segunda,  y  entran¬ 
do  en  el  segundo  tercio,  subirla  de 
golpe  sin  círculo  ninguno  debajo 
del  brazo,  y  hacer  su  requerimiento, 
y  bajar  la  lanza  buscando  la  sortija, 
y  parar  en  la  mesma  forma  que  las 
demás. 

Acostúmbranse  para  correr  la 
sortija,  y  es  cosa  forzosa,  dos  carre¬ 
ras;  por  la  una  se  corre  la  sortija,  y 
por  la  otra  se  vuelve  de  paso  al 
puesto;  porque  parece  muy  mal  vol¬ 
ver  á  pasar  por  debajo  della:  y  así 
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mesmo  del  puesto  adonde  se  para 
no  se  puede  volver  á  correr,  porque 
este  es  primor  sin  pospelo. 

Para  esto  y  para  que  la  gente  no 
embarace,  se  ponen  tres  vallas  en 
esta  forma: 


Vuelta. 


La  persona  que  preside,  corre  el 
primero  y  se  vuelve  á  la  valla  en 
derecho  de  la  sortija,  y  se  pára  para 
ver  correr  los  demás.  Y  desta  mane¬ 
ra  consecutivamente  le  van  imitan- 
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do  los  demás.  Así  mesmo  se  nom¬ 
bran  dos  padrinos  y  tres  jueces;  á 
los  jueces  se  les  hace  un  tablado 
más  alto  que  las  vallas,  para  que 
descubran  la  carrera:  aderézase  muy 
bien  con  alfombras,  pónense  tres  si¬ 
llas  y  dos  bufetes  con  sobremesas, 
en  donde  están  los  premios,  y  tinta 
y  papel,  y  secretario,  que  toma  ra¬ 
zón  de  á  quién  y  cómo  se  dan  los 
premios.  Los  padrinos  hacen  oficio 
de  abogados  y  los  jueces  fiscalizan. 
Si  hay  clarines  y  ministriles,  es  co¬ 
sa  que  se  acostumbra,  y  de  mucho 
regocijo.  Esto  es  lo  que  he  visto  eje¬ 
cutar  á  su  Majestad,  y  á  todos  los 
señores  de  Castilla. 

Mi  compañero  ha  ido  á  Jaén,  á 
ver  un  caballo  alazano  de  D.  Luis 
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de  Mendoza,  que  ha  ofrecido  al  se¬ 
ñor  Marqués  de  Eliche,  para  que  dé 
las  yeguas  de  su  Majestad:  estimará 
en  mucho  la  memoria  que  Vmd. 
tiene  de  hacerle  merced,  á  quien 
suplico  me  mande  todo  lo  que  fue¬ 
re  de  su  servicio,  pues  sabe  con  el 
gusto  que  le  obedeceré  siempre.  A 
quien  guarde  Nuestro  Señor  como 
deseo. 

Córdoba  y  Marzo  4  de  1662. 

B.  L.  M.  de  Vmd.  su  mayor  serv.or 

D.  Antonio 

DE  ÜJEDA. 


Acabóse  de  imprimir  este  libro 
el  día  XV  de  Julio  del  año 
de  M.DCCCXCV. 
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